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      Retrato de Juan B. de La Salle               En su lecho de muerte, bendiciendo a sus hermanos de congregación 
Breve Introducción

Ya hemos visto como la tradición religiosa protestante, al igual que la católica, descubrieron la importancia de la educación elemental, como factor sustituto a la catequización, en forma simultánea al interés que los humanistas expresaron en sus tratados, por la educación infantil como fenómeno particular de la época. Esto puede constatarse en la continua insistencia de Lutero por abrir escuelas elementales para la difusión de la “nueva fe”, al mismo tiempo que la Compañía de Jesús descubría la importancia de los “estudios” elementales y superiores y los escolapios bregaban por instalar escuelas comunes en sus comunidades. En función de lo precedente, abordaremos ahora la obra desarrollada en Francia por Juan Bautista de La Salle, centrada en la educación popular para los más humildes, aunque también estuvo atenta a dar variadas respuestas a situaciones educativas diferentes. Lo importante de esta experiencia histórica fue, precisamente, mostrar la vitalidad histórica que adquiere el nacimiento de la cultura escolarizada moderna, si esta se orienta sobre todo a satisfacer las necesidades de los sectores populares. Un antecedente importante de la labor de La Salle, fue la llevada a cabo por Carlos Démia (1637-1689) en Lyon, donde se desempeñó como Director General de las Escuelas de esta diócesis y se preocupó por abrir y organizar escuelas para los pobres en las que se ofrecía educación elemental y religiosa, junto con una preparación para el trabajo. También se interesó por la formación de maestros y la educación de las niñas. Desde esta perspectiva corresponde destacar como otra acción -previa a la obra lasalliana- la desarrollada por la congregación de Las Ursulinas, surgida en el siglo XVI en Italia y que se extendió por Europa en el XVII. Ellas se ocuparon de la educación elemental popular femenina.
San Juan Bautista de La Salle 
Nació en la ciudad de Reims de 1651. Su vocación docente estuvo presente desde muy joven y se entrelazó con su actividad sacerdotal. Podríamos señalar como comienzo puntual de su labor pedagógica el año de 1679 cuando secundó la iniciativa de Adrián Nyel para la fundación de dos escuelas de caridad que fueron el punto de partida de su congregación: los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Otro hito importante en cuanto a su labor pedagógica está en el desprendimiento total de su fortuna, en 1684. El resto de su vida lo dedicó a la educación de los niños preferentemente pobres y esta dedicación se manifestó tanto en la fundación de distintas instituciones escolares como en la tarea fundamental de la formación de maestros, para lo cual funda un Seminario para maestros.

Los escritos de La Salle exponen su pensamiento en cuanto a la vida religiosa y las actividades educacionales de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. A ello debemos añadir el epistolario. Entre las obras escolares mencionamos: Ejercicios de piedad para las escuelas cristianas (1697), Instrucciones y oraciones para la Santa Misa, la Comunión y la Confesión (1698), Deberes del cristiano (1703), Reglas de urbanidad y cortesía cristiana (1703), la Colección de cánticos espirituales (1705) en la que se utilizaban aires de cantos populares conocidos por todos, que se cantaban antes de la lección diaria de catecismo y resumían en su texto verdades de fe y devociones. La más importante de todas las obras escolares es la Guía de las escuelas cristianas redactada alrededor de 1702, pero que se publicó recién en 1720. La misma, según enuncia el prefacio, “no fue redactada en forma de reglamento sino después de un gran número de intercambios con los Hermanos de este Instituto, los más antiguos y los más capaces de hacer bien la escuela; y después de una experiencia de varios años no se ha consignado nada que no haya sido debidamente concertado y bien experimentado y de lo cual no se hayan sopesado las ventajas e inconvenientes y previsto, lo más posible, las buenas y malas consecuencias”.
La Polifacética Obra Pedagógica de La Salle

       
Las instituciones educativas fundadas por De La Salle fueron:

1.    Los Hermanos de la Escuelas Cristianas.

2.    Seminario de maestros rurales o escuela de magisterio, en Reims, París y St-Denis.

3.    Escuelas elementales o primarias, con programas adaptados a los intereses de los educandos según fueran: hijos de artesanos, agricultores o marinos.

4.    Escuelas dominicales para obreros.

5.    Internado para jóvenes pudientes, en París y San Yon.

6.    Un reformatorio de niños pobres
7.    Un centro de reclusión para mayores.  

Cada una de ellas surge como respuesta a determinadas circunstancias, por ello es destacable la adaptabilidad de De La Salle a las situaciones planteadas. Destacaremos brevemente las características de dichas instituciones. 

       
1. Los Hermanos de la Escuelas Cristianas. 
Como anteriormente mencionamos esta obra pedagógica comienza en 1679 con la fundación dos escuelas de caridad. La actividad, en relación con los maestros, llevada en estas escuelas, conduce a De La Salle a la fundación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Hacia 1680, De La Salle alquila próxima a su casa una vivienda para albergar maestros de escuela de caridad. De hecho se convierte en patrocinador de ellos, atendiéndolos desde su casa. Se entabla una relación más estrecha con los maestros, que eran de categoría social y cultural muy inferior a la propia, y para que no descuidaran su trabajo se impone  un sencillo reglamento en el que se indicaban horarios, actividades y hasta el menú. Cuando se vence el alquiler de la casa, De La Salle los lleva a su propia casa y nace de este modo una comunidad. Hacia 1682, De La Salle dirige un grupo de doce o trece maestros, que atienden durante el día cinco escuelas enteramente gratuitas, con horarios y actividades unificadas y, también, con cierta semejanza en el vestir: conforman de hecho una comunidad de maestros cristianos. En 1684 adoptan el nombre de Hermanos de las Escuelas Cristianas, con un estilo de vida organizado en común y la adopción de un hábito distintivo. En 1717, se reunió la Asamblea General que condujo a una regla definitiva. En 1725, la Santa Sede concedió la aprobación papal a la regla.

 

2. Seminario de Maestros Rurales 
El tema de la formación de los maestros es fundamental para  La Salle. No sólo de aquellos que forman parte de la Comunidad sino también de quienes no tienen intención de hacerlo. Con el apoyo del duque de Mazarino fundó en 1685 el Seminario para Maestros o Escuela Normal en Reims. De este modo varios jóvenes laicos, uno por parroquia, aprenderán a ser excelentes maestros cristianos. En pocos años ya alojaba a veinticinco alumnos-maestros. Años más tarde (ca. 1699) funda en París un segundo seminario para formar maestros de aldeas y pueblos. El tercer acto fundacional de una escuela de magisterio se realiza en 1709 en St-Denis. Con respecto a la enseñanza brindada por el seminario para maestros nos dice  La Salle en su  Plan para seminarios donde serán formados maestros rurales (1707) que:

En tales seminarios sería necesario: 1º, formar a los internos en la piedad adecuada al estado y empleo al que serían destinados; 2º, enseñarles las ceremonias que les corresponden en la santa Misa, los santos Oficios y la administración de los sacramentos; 3º, el canto llano; 4º, el catecismo y la manera de enseñarlo; 5º, a leer a la perfección y a escribir; 6º, a dirigir la clase con acierto. 
También en la Guía de las escuelas, se dedicó la tercera parte a la formación de los maestros noveles, que “se resume en dos puntos: 1) en quitar a esos maestros lo que tienen y no deben tener y 2) en darles lo que no poseen y es muy necesario que posean”.
 

3. Las Escuelas Elementales 
Los niños y la gente generalmente eran ignorantes y el vicio, de acuerdo con las autoridades contemporáneas era flagrante en todas las clases. De la Salle cuidadosamente estudió estas condiciones y, movido por la compasión por los pobres, resolvió mejorar su estatus moral y social. El fundador analizó la situación y propuso como remedio la creación de escuelas gratuitas populares adecuadamente equipadas y a cargo de celosos maestros, quienes implantarían en los corazones de los niños la semilla de aquellas virtudes que tendieran a regenerar tanto a los alumnos como a sus padres. Vio que una congregación religiosa compuesta por hombres ilustrados, ansiosos de la salvación de las almas, podría luchar contra la irreligiosidad, el vicio y la ignorancia. Claramente percibió que, en las condiciones peculiares que rodean a cualquier instituto en su origen, el trabajo propuesto debería tener como fin los requisitos especiales de la época en la que se originara. También vio que, mientras el espíritu guiador de dicho instituto debía permanecer fundamentalmente sin cambios, su objetivo, como organización permanente trabajando en beneficio de la humanidad, debía tener el carácter de una fuerza social que respondiera a las necesidades de cualquier época y país. 

Abiertas por De La Salle las escuelas elementales fueron muchas y en distintas localidades. Lo destacable de ellas es la adaptación de los programas de estudios a las peculiaridades de cada región. Hay contenidos que son comunes a todas y otros que son específicos según la localidad. A la mayoría de estas escuelas asistían hijos de agricultores  y artesanos, en otras, hijos de marinos. Son gratuitas y en ella se da preferencia al aprendizaje del francés sobre el latín, ya que 
“los niños  que concurren a las escuelas cristianas están poco tiempo en ellas y hay que aprovecharlo con avaricia. El latín es más difícil de leer, no suenan sus palabras, es inútil para casi todos; las ventajas contrarias las tiene a comenzar a leer el francés y, sólo si hay tiempo, se aprenderá luego a leer latín”. 
Si bien la Guía de las Escuelas recién fue publicada en 1720, ella es el resultado de la experiencia recogida en muchos años de actividad escolar. Ya dijimos anteriormente que al formarse la comunidad de Hermanos de las Escuelas Cristianas habían unificado horarios y actividades. Pues bien las actividades incluyen las tareas docentes organizadas y pautadas: orden en los horarios con el tiempo adecuado para la ora​ción, el catecis​mo, la  misa, el recreo, el traba​jo manual y el aprendizaje de los contenidos básicos. 

Las variadas reformas educativas introducidas por de la Salle probaron que legislaba sabiamente. Los cursos de estudio para las primarias gratuitas, escuelas técnicas y colegios evidencian su amplia cultura y gran comprensión de los problemas educativos. Así pues, si las necesidades de una cierta localidad pedían materias especiales o si los tiempos y condiciones demandaban ciertos estudios avanzados, de la Salle no tardaba en responder dichas peticiones y darle a esos asuntos un lugar de acuerdo a la importancia de su valor educativo. Aún más, de la Salle desarrolló su genio en darle a su instituto un carácter distintivo, el de un cuerpo colegiado consagrado a trabajar en la educación popular. De este modo, se convirtió en el creador de un sistema de pedagogía psicológica que incluía los principios esenciales posteriormente adoptados por otros reformadores educativos, especialmente Pestalozzi, Fröbel y Herbart. Para la elaboración de la base vernácula de toda la instrucción, de la Salle apela a la inteligencia del niño, preparando el camino para el estudio de una literatura nacional y llevando al hombre adulto a aquellas avenidas del conocimiento real. Con el enfoque científico percibió lo absurdo de mantener los textos latinos para enseñar el arte de leer. Para dicho cambio, él dio las siguientes razones:

· La enseñanza del arte de leer en escuelas primarias, por medio de la lengua vernácula, es mucho más útil que con los textos latinos.


· La lengua vernácula es más fácil de enseñar a los niños, quienes ya tienen algún conocimiento de la misma, que el latín, del cual son completamente ignorantes. 

· Se requiere considerablemente menos tiempo para aprender el arte de leer en vernácula que en una lengua extranjera. 


· Los niños y niñas que asisten a las escuelas primarias, pueden solo permanecer unos pocos años en instrucción. Ahora, si se les enseña a leer de un texto latino, generalmente dejarán la escuela sin ser capaces de leer en la lengua vernácula, y con un imperfecto conocimiento de cómo leer en latín. Así pues, pronto olvidarán lo poco que aprendieron. 


· Leer es uno de los métodos más eficaces de adquirir conocimiento. Seleccionando cuidadosamente los libros, los niños que pudiesen leer en la lengua vernácula debían llevar la doctrina cristiana dentro del círculo familiar y, por las noches, leer algunos libros útiles o instructivos a la familia reunida; si solo pudieran leer latín, sin entenderlo, resultarían privados de muchos beneficios valiosos resultantes de la lectura inteligente de un buen libro.


· Es imposible para los niños de escuelas primarias dominar la lectura de textos latinos, porque no están conscientes de la importancia del asunto. Es, por lo tanto, parte de la sabiduría de entrenar a los niños metódicamente la lectura inteligente de trabajos escritos en la lengua vernácula. Por lo tanto, habiendo dominado el arte de leer en vernácula, unos cuantos meses podrían ser suficientes para que lean el latín de forma fluída, mientras que por el método tradicional, ello requiere de varios años. [Annales de l'Institut, I (1883), pp. 140, 141]. 

A modo de conclusión con respecto a las escuelas elementales podemos decir que además de la alfabetización las escuelas elementales proporcionaron una cierta formación profesional que posibilitaba la promoción de la clase popular. Los niños que en tres años recibían esta formación, luego podían colocarse como aprendices en algún oficio, o trabajar como peones en la industria u obtener otro empleo con sus conocimientos de lectura y escritura

Escuelas Elementales y “Método Simultáneo”

Debido a que de la Salle está especialmente identificado con el "Método Simultáneo" de enseñanza, una explicación del métodos y su historia probará el interés del educador. Mediante el "Método Simultáneo," los alumnos se clasifican de acuerdo a su capacidad, colocando a aquéllos con alcances similares en la misma clase, dándoles los mismos libros de texto y pidiéndoles que tomen la misma lección con el mismo maestro. Este método ha pasado la prueba del tiempo y la experiencia, y es el que los hermanos de las escuelas cristianas y la mayoría de las instituciones educativas siguen utilizando actualmente. Como toda idea fructífera, el "Método Simultáneo" no es resultado exclusivo de un solo hombre. 

Difiere notablemente del sistema universitario de la edad media. Los jesuitas organizaban cada clase en subdivisiones; cada división estaba comandada por un alumno avanzado llamado decurión, a quien los niños repetían sus lecciones cada determinado tiempo, mientras que los maestros corregían ejercicios u oían las lecciones de alumnos particulares. Después, toda la clase recibía explicaciones del maestro. San Pedro Fourier (1565-1640) vio en la educación cristiana el remedio para muchos de los desórdenes existentes entre los pobres y la clase trabajadora. Anticipó más de uno de nuestras modernas mejoras educativas. De hecho, fue uno de los primeros en aplicar algunos de los principios del "Método Simultáneo". En sus constituciones, se prescribe que mientras pueda realizarse, todos los alumnos en la misma clase deben tener cada uno el mismo libro, con el fin de que mientras uno lee la lección en voz alta, todos los demás la están oyendo y siguiéndola en sus libros al mismo tiempo, puede aprenderse así más pronto, más eficazmente y con mayor perfección. 

De este modo, el principio del "Método Simultáneo," queda, por primera vez, claramente establecido. Sin embargo, cuando entra en detalles prácticos, parece perder la perspectiva del principio que establece. En el siguiente párrafo de las Constituciones, se indica que la tutora debe llamar a dos alumnos a la vez y colocarlos a ambos lados del escritorio. El pupilo más avanzado leerá la lección; el otro escuchará; este es el método individual. Para los discípulos más pequeños, recomienda que cuatro o seis se acerquen a la vez al escritorio y utilicen algunas tarjetas que contengan letras o sílabas. (Sommaire des Constitutions des Religieuses de la Congrégation de Notre-dame, 1649, 3rd part.)

Cornelius (o Amos Komensky, 1592-1674), en su "Didáctica Magna," pide al maestro que instruya a sus pupilos semel et omnes simul, "todos juntos al mismo tiempo" (Edición 1647, Cap. XIX, Probl. I, Col, 102, 103). Monseñor De Nesmond (1629-1715) dividió la clase en cuatro o cinco grupos, cada uno con el mismo libro, 

"para que todos los niños del mismo grupo o banca puedan recibir la misma lección y cuando uno empiece a leer, los otros lean en voz baja al mismo tiempo" (Méthode pour instruire en peu de temps les Enfants, p. 59). 

Alrededor de 1674, Charles Démia, de Lyon adoptó el método de Mons. de Nesmond. Dio el mismo libro de lectura a cada grupo, pidiéndoles que cada quien siguiera, con su dedo o un marcador las palabras que estaban siendo leídas. El precursor inmediato de San Juan Bautista de la Salle fue un teórico, el autor anónimo de "Avis touchant les Petites Ecoles" (Bibl. Nat. 40 R. 556). En este pequeño trabajo, el cual es datado por Leopold Delisle anterior a 1680, el autor se queja de la condición de las escuelas primarias y propone un método por el cual un gran número de alumnos debe ser enseñado por un maestro, un libro y una voz. La escuela, dice, debe regular que uno y un solo libro, uno y el mismo maestro, una y una sola lección, una y solo una corrección, deben servir para todos, de modo que cada alumno tendrá todo el tiempo y cuidado del maestro, como si fuera el único alumno ( pp. 14 y 19).  Es razonable suponer que de la Salle frecuentaba las escuelas de la congregación de Notre-Dame, la cual fue fundada en Reims en 11634, y observó el método usado por dicha congregación. En 1682, de la Salle había organizado ya a los Hermanos de las Escuelas Cristianas y les había enseñado el "Método Simultáneo." El hermano Azarias dice: 

"Lo que San Pedro Fourier tocó, que Komensky y Monseñor De Nesmond y Charles Démia divisaban, lo que el anónimo autor no pudo descubrir y pensó realizar, es un hecho ahora." 

De la Salle aplicó el Método Simultáneo no solo para lectura como sus predecesores, sino también para catecismo, escritura, ortografía y aritmética en las clases elementales y entonces a todas las especialidades enseñadas en las escuelas que fundó. Es, por consiguiente, el genio que introdujo y perfeccionó el método simultáneo en todos sus detalles prácticos. De la Salle definitivamente apunta el "Método Simultáneo" como aquél que deseaba que sus discípulos siguieran. No más un solo maestro gobernando a toda la escuela; serán dos o tres, o más, de acuerdo con el número de alumnos, cada uno tomando a aquellos con la misma capacidad y enseñándoles juntos. Sus instrucciones al respecto son exactas: Los hermanos prestarán especial atención a tres cosas en clase: 

(1) Durante las lecciones, corregir cada palabra que el alumno que está leyendo pronuncie mal;  (2) Hacer que todos lean la misma lección; (3) Que haya estricto silencio en la escuela (Reglas Comunes). Los alumnos siguen la misma lección, observan estricto silencio, el maestro al corregir a uno, corrige a todos. Esta es la esencia del "Método Simultáneo." De la Salle generaliza el principio para todas las lecciones, así pues: 


“En toda lección de tarjetas de alfabeto, silabarios y otros libros, ya sea en francés o en latín, e inclusive durante aritmética, mientras uno lea, todos los demás de la misma clase deberán seguir, esto es, ellos leerán de sus libros sin hacer ruido con sus labios, lo que el que está leyendo pronuncie en voz alta de su libro”. (Conduite des écoles chrétiennes, Avignon, 1724) 

Con razón ha dicho Matthew Arnold, hablando de este manual del método: "Trabajos posteriores al mismo respecto poco han mejorado estos preceptos." En la administración de las escuelas cristianas, de la Salle establece concisamente las siguientes reglas prácticas para enseñar metódicamente: 

1. El maestro determina la inteligencia relativa de cada alumno en su clase.

2. Adapta su lenguaje y explicaciones a la capacidad de su clase y tiene cuidado en no ignorar a los pupilos más lentos. 
3. Se asegura de que los alumnos conozcan el significado de las palabras que emplea.

4. Avanza de lo simple a lo complejo, de lo fácil a lo difícil. 
5. Insiste grandemente en la parte elemental de cada material; no avanzando sino hasta que los alumnos tienen bases firmes...
6. Establecer pocos principios a la vez, pero explicarlos bien... 
7. Hablar mucho viendo a los alumnos, utilizando el pizarrón.
 
8. Preparar con cuidado cada lección. 

9. No dar malos ejemplos a los alumnos; siempre hablar con corrección y con claridad 
y  precisión. 

10. No emplear sino definiciones exactas y divisiones bien fundadas.
 
11. No asegurar nada a menos que se esté completamente seguro de su veracidad,  especialmente hechos importantes, definiciones o principios.
 
12. Hacer uso frecuente del sistema de preguntas y respuestas. 
4.  La Escuela dominical  
O Academia surge alrededor del 1700 en París. Allí jóvenes  aprendices entre quince y dieciocho años aprendían oficios y “artes nuevas”. Ya había escuelas dominicales antes del siglo diecisiete. Pero la Academia Cristiana, fundada por de la Salle para adultos en la parroquia de San Suplicio, en 1699, era diferente, la primera de su tipo en la historia de la educación. El programa de esta academia, o escuela dominical, incluía no solo las materias ordinarias enseñadas en las otras escuelas dominicales, sino que añadía geometría, arquitectura y dibujo.
5. El Internado para Jóvenes Pudientes de París y San Yon

Mientras la educación llegaba más a las masas, a la luz de la instrucción llegaron nuevas ideas, nuevas ocupaciones, nuevas empresas y un parte aguas de la civilización, con el deseo de luchar con problemas que surgían de las nuevas condiciones. Aún aquellos entrenados en métodos tradicionales se daban cuenta de un gran cambio en los hombres y las cosas. Sentían que había algo especial en el nuevo sistema de educación. Con sus hijos experimentaron el espíritu del mundo que respiraba en la moribunda civilización de Luis XIV. El horizonte político había cambiado, la sociedad se volvió más degenerada, el mundo intelectual despertó y salió de su letargo, asumiendo una actitud más despierta y aspirando a mayor libertad en el campo del pensamiento y la investigación. De la Salle había sido golpeado por la seria grieta en la instrucción reservada a los niños acomodados, quienes eran dedicados a las profesiones liberales. Así, mientras organizaba la escuela primaria, también creó, en 1705 un establecimiento especial desconocido hasta entonces en el mundo educativo. Esta nueva creación fue el internado en Saint-Yon, donde inauguró el sistema de la moderna instrucción secundaria. Saint-Yon fue el modelo para dichos colegios y el de Passy, Paris, se convirtió en el ejemplo moderno de instituciones similares en Francia y en cualquier otro lugar. M. Drury, en su reporte acerca de la educación técnica, dice que Francia está, indudablemente en deuda con de la Salle por la instalación y popularización práctica de esa forma de instrucción. 

Así, desde la creación del Instituto, hubo una adaptación constante de programas dedicados a las necesidades creadas por las transformaciones sociales que tenían lugar. Esta flexibilidad, que contrastaba con la rigidez de los programas universitarios, causó sorpresa y no poca oposición entre los representantes de la autoridad académica de aquellos días. La instrucción dada en el colegio fundado por de la Salle y sus sucesores se adaptaba peculiarmente a las necesidades de una clase muy interesante de jóvenes. Las reformas educativas así planeadas y realizadas por él evidenciaron que la providencia lo había destinado a ser el legislador de la educación elemental, así como el creador del nuevo sistema de entrenamiento intelectual, combinando la precisión del método tradicional con el enfoque más amplio del nuevo. Nada más natural que de la Salle, quien había asimilado lo mejor que el siglo diecisiete pudo dar y quien había notado la ineficiencia del viejo sistema para satisfacer los requisitos de las nuevas condiciones creara escuelas que fueran entonces y que siguen siendo, la admiración de los educadores. Los internados fundados por de la Salle para la moderna instrucción secundaria son, una creación distinta. La fecha del de Saint-Yon es 1705. Después añadió una escuela técnica para desarrollar las habilidades mecánicas de los estudiantes y también un jardín especial para botánica. 
6.  Un Reformatorio de Niños Pobres
El objeto de este instituto fue proporcionar educación cristiana a los niños, y con ese propósito se sostienen escuelas en las que maestros encargados de los niños desde la mañana a la noche, pueden dirigirles hacia una vida sana, instruyéndolos sobre los misterios de nuestra santa religión e inculcando en sus mentes las máximas cristianas, a la vez que les proporcionan la educación que haga de ellos hombres útiles. Ese instituto, con rasgos de reformatorio, fue de gran necesidad, porque el pueblo trabajador y los pobres, que eran por lo general muy pocos instruidos, y se veian obligados a dedicar todo su día al trabajo para poder vivir y sostener a sus hijos, no podían por sí mismos darles la enseñanza que les es necesaria. La institución descrita, junto a las escuelas cristianas había sido fundada con el propósito de proveer esas ventajas a los niños de los pobres. Las existencias desordenadas de las clases trabajadoras y de los pobres eran generalmente atribuidas al hecho de que fueron educados, llevando una juventud depravada; y ese daño era casi imposible de reparar en años posteriores, porque los malos hábitos eran muy difíciles de vencer, y casi nunca son curados por grandes que sean los esfuerzos que por ello se hagan. Por lo tanto la acción de este reformatorio tenía ese misión, al mismo tiempo que se relacionaba con la importancia y utilidad de las escuelas cristianas, para que juntas trabajasen en  la prevención contra esas costumbres desordenadas y sus malas consecuencias 
Si el espíritu católico hubiera dominado por completo a la corte, la Gran Revolución que se aproximaba probablemente habría abortado; en cambio, los tan desdeñados odios, reivindicaciones y aspiraciones de los menesterosos se fueron enconando e intensificando por todo el reino, y, en verdad, Luis XIV nunca conoció a su pueblo, puesto que nunca fue capaz de reconstruir una nación mejor. Nunca, por cierto, hasta que la ira de Dios cayó sobre el orgullo, ateísmo e inicuas desigualdades de Francia, haciendo postrar de rodillas a los "pudientes" egoístas e insensibles.
Sobre el Centro de Reclusión para Mayores no se encontraron referencias claras. Por lo tanto, considero oportuno concluir este trabajo, sin desarrollar dicho apartado temático.

San Miguel de Tucumán, Julio 01 de 2010
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